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Jeannette Grauer es sin 
duda una mujer con 
mucho temple, ha-
blando con ella se tie-

ne la sensación que en lugar 
de una gota puede alcanzar 
la fuerza de un maremoto, o 
convertirse en si misma en 
una ola gigante, en un mo-

vimiento súbito del mar que 
busca en el fondo llegar a 
una orilla donde encontrar 
paz y serenidad.
Y ‘serenidad’ es la palabra 
que precisamente  eligió en 
la charla que mantuvimos 
para describir su sentimien-
to interior y su estado de 
ánimo cuando llega al Ama-

zonas con una misión tan 
peculiar como la que  viene 
realizando desde hace ya 
un par de años: educación 
y previsión dental a pobla-
ciones peruanas carentes de 
recursos y asistencia odon-
tológica.
Como la Dra. Grauer me 
cuenta:  “Cuando mis hijos 
eran chicos me preguntaron 
si cuando fuera vieja tam-
bién me iría a vivir a Flori-
da, como hacen la mayoría 
de las personas cuando se 
retiran de sus actividades 
laborales, y les dije enton-
ces lo que puedo seguir di-
ciendo todavía después que 
ha pasado mucho tiempo:
“ Me podrán ir a visitar al 
Amazonas o quizás al Áfri-
ca, pero no me encontraran 
en Florida sentada al sol to-
mando margaritas.”
Y por cierto no son marga-
ritas con la que se ha encon-
trado en sus viajes al Ama-
zonas, donde vive jornadas 
intensas las que realiza con 
mucho gusto y dedicación, 
tareas solidarias que se ini-
cian varios meses antes del 
particular tiempo del año 
cuando emprende ese viaje, 
que le implica una ausencia 
de diez días de su vida  pro-
fesional en USA.
 El trabajo comunitario ha 
crecido desde su primer 
viaje en el año 2002, ad-
quiriendo en la actualidad 
un carácter de proyecto con 
nombre propio, con per-
sonalidad jurídica y hasta 
una website donde además 
de información sobre el 
proyecto se pueden hacer 
donaciones: www.amazon-
dental.org.
 El itinerario hacia el Ama-
zonas:  relato de una expe-
riencia.

“Empieza muchísimo antes 
de tomarnos el vuelo que 
nos lleva a Lima, para des-
pués realizar la conexión 
hasta Iquitos y de ahí hacia 
el Amazonas.
Meses antes nos toca la ma-
ratónica colección de todo 
tipo de materiales dentales, 
equipos y suministros en 
general, que reconozco ha 
mermado muchísimo debi-
do a que una gran cantidad 
se ha volcado para asistir a 
Nueva Orleans después del 
devastador paso de Katri-
na”.
Y al respecto nos cuenta 
una anécdota: “Para nuestro 
último viaje éramos cons-
cientes que esterábamos 
teniendo menos suministros 
que en viajes anteriores, 
entonces los mismos repre-
sentantes o visitadores de la 
compañías dentales y far-
macéuticas llegaron hasta 
nuestra oficina, estaciona-
ron sus autos y se despo-
jaron de muestras y cuanto 
tenían en su poder para que 
con nosotros emprendie-
ra el largo periplo hasta el 
Amazonas”.
“ Observaba desde mi ven-
tana -nos prosigue contan-
do Jeannette- y no lo podía 
creer:  llegaban, estaciona-
ban y no paraban de bajar 
cosas y vaciar sus autos.
Y esto es la mayor ense-
ñanza que puedo decirte he 
recibido a partir de esta ex-
periencia: ver al ser huma-
no desde otro ángulo, en el 
acto de dar o entregar a los 
demás.
“Gracias a los antibióticos 
pudimos en una oportuni-
dad salvar la vida de un niño 
que debido a la infección en 
su boca tenia toda su carita 
desfigurada”.
Otra emoción parecida fue 

cuando un inventor de un 
torno dental que funciona 
a energía solar nos hizo lle-
gar su invento, no te podés 
imaginar lo que esto signi-
fica para las poblaciones sin 
electricidad y sin generado-
res de energía.
“Espere el envío hora tras 
hora y por fin llegó un rato 
antes de que saliéramos para 
el Aeropuerto ; con la emo-
ción de la espera me olvide 
del inflador que se necesita 
para su funcionamiento (al 
que nunca pensé podía en-
tender) y cuando llegamos 
a Perú toda la aldea se puso 
a trabajar para ponerlo en 
funcionamiento. 
De mi experiencia y prác-
tica en el Amazonas tengo 
muchísimas anécdotas, re-
cién llegada a la aldea uno 
de los asistentes dentales 
(Juvencio) del lugar me 
dice que quiere aprender 
como tratar las caries, le 
pregunto si podrá conseguir 
suficientes pacientes para 
poder practicar y así ense-
ñarle, a lo que me contesta 
que podría llevar a  algunos 
de sus familiares. Al día si-
guiente me encuentro que 
me están esperando ochenta 
pacientes, lo llamo aparte y 
le digo: ‘No creo que pueda 
verlos a todos’, el me ex-
plica que muchos de ellos 
para llegar hasta allí ha-
bían tenido que remar toda 
la noche. No pensé ni por 
un momento defraudarlos 
y entonces valiéndome de 
lo que aprendí de niña ob-
servando el trabajo en serie 
en la fábrica de mi padre en 
Uruguay, nos empezamos a 
organizar.
Entre varios nos dividimos 
el trabajo, uno con hoja y 
papel para apuntar nombre 
y tratamiento necesario, 

otro con una bolsa para des-
perdicios dentales, y así, en 
línea, pude ver a todos en 
un par de horas, registrarlos 
y dejar marcado el futuro 
tratamiento.
En la selva se las ingenia 
para que halla de todo y 
cada una de las cosas que 
tienen o que les llevamos 
-hasta las más sencillas y 
elementales- como puede 
ser una gomita, adquieren 
un valor impresionante. 
Por eso cuando regreso a 
USA  todo me parece tan 
banal, tan sencillo, le doy 
otra dimensión a los proble-
mas y eso se lo debo a esta 
experiencia que pasa por 
apreciar la vida que llevan 
otros seres humanos en el 
mundo, viviendo de lo que 
producen porque el dinero 
no existe.
Viajar por Río Amazonas, 
recorrer lugares que pa-
recen tan inhóspitos, mu-
chos deshabitados, llenos 
de vegetaciones exóticas, 
me acerca a las historias 
que había escuchado cuan-
do niña y parece increíble 
pero pude cumplir no solo 
el sueño de recorrer el ca-
minito del indio, fui mas 
lejos y llegué hasta la selva 
amazónica.
Fue Grauer quien  citó en 
nuestra charla la frase de la 
Madre Teresa con la que en-
cabezamos esta nota,  otra 
personalidad del mundo, 
John Kennedy,  expresó la 
misma idea con diferentes 
palabras: “ A single person 
can make a difference, and 
every person should try.”   “ 
Una sola persona puede ha-
cer la diferencia
y cada persona debería  tra-
tarlo”. 

  El Lado Humano de una profesional  

Dra. Jeannette Grauer
*Graduada en la Facultad de Odontología 
de Uruguay, obtuvo en 1988 su equivalente 
también en USA, con honores, de Columbia 
University.
*Posee su propio consultorio dental en Union 
(New Jersey), especializada en odontología 
cosmetológica y reconstructiva, 
con postgrados en ortodoncia y endodoncia.
*Coopera con Rachel Coalition, un grupo 
contra la violencia doméstica ayudando a 
mujeres víctimas de abuso doméstico.
*Participa en el Comité para la Alianza 
Racial y Justicia Social y trabaja además para 
el Proyecto Katrina, asistiendo en la parte 
médica a inmigrantes y residentes de  
Nueva Orleans.
*Recibió el título ‘Verdadero Orgullo 
Hispano’, a lo largo de los años ha sido 
premiada y reconocida por distintos 
organismos y publicaciones.

"A veces sentimos que lo que hacemos es tan 
solo una gota en el mar, pero el mar sería 

menos si le faltara esa gota."
Madre Teresa de Calcuta
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Proyecto dental en el Amazonas peruano tiene a una uruguaya como su ‘alma mater’


